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La declaración de monumento hlstórlco·artlstico del antiguo lns· 
Ututo Jovellanos pone fin a los repetidos Intentos de de11ibarlo para 
construir lo que se ha dado en llamar •Avenida Imposible•. La singular 
vinculación de este edilicio con la cullura gijonesa durante casi dos 
siglos denuncia el escandaloso sentido de esos conatos de destruc· 
clón. De haber prosperado el desdichado proyecto, seguramente 
hubieran Ido a parar al extra-radio la primera biblioteca de la ciudad 
más un par de centros docentes. Hubo tal benevolencia con determl· 
nados Intereses particulares, que a la hora de resolver las d itlculla· 
des del tráfico no quedaba ya otra alternativa que sacrillcar el solar 
de la más Importante lnslltuclón gijonesa. La declaración del editl· 
clo como monumento ha hecho olvidar la próxima que estuvo su des· 
trucción. El director de un centro docente nos contó cómo, al rea· 
!izar una gestión en ol Ayuntamlenlo, se lo pidió a cambio su apoyo 
al proyecto. Naturalmente, el citado director se negó en redondo a 

un pacto de tal naturaleza. 

La desconsideración con que se trata al viejo Instituto queda de 
manifieslo cada a~o al ser usado como colgadero de monstruosos 
paños anunciando la feria de muestras. Consideración que no debe 
Interpretarse como el más mlnlmo ataque a la Institución ferial, de 
Indudable lmporlancla para la reglón, sino, simplemente, como In len· 
to de poner las cosas en su slllo. Ésperemos que esa declaración 
oficial de monumenlalldad frene un poco la osadla de algunos para 
con el mallrecho edificio. 

Olta noticia, Igualmente grata, es que el palacio de Revitlagl· 
gedo y la Colegiata merecieron -por fin- consideración idéntica a 
la de viejo lnstlluto. De este modo se evitará la posibilidad de que al· 
gún edil sueñe con otra •Avenida Imposible• en Cimadevilla a costa 

de esos edificios. 

Pero el caso de la Avenida Imposible tiene ahora una segunda 
edición en el misterioso nacimiento del Colegio Unlversllario. El 
planteamiento Inicial de ambos proyectos ha sido tan similar que pa­
recen hermanos, es decir, salidos do la misma mente. Como la Avenl· 
da Imposible resullaba necesaria, se procedió, sin pensarlo dos ve· 
ces, a trazarla sobre el edificio más Indefenso, aunque .más lmpor· 
tanto por su historia, de toda una zona urbana. Cuando se plantea 
la necesidad del Coleglq Unlversllarlo se decide y se da por hecho 
-a si, por las buenas- que funcionará en el mismo edilicio do la U ni· 
versldad Laboral. Naluralmente, ante este supuesto aiÍanamlento de 
morada, los organismos directamente afeclados reaccionaron nega· 
tivamente. Es decir, en el caso de la Avenida Imposible, como en el 
del Colegio Unlversllarlo, se Intentó, Inicialmente, vestir un santo 
desnudando olro. Por eso, ahora, cuando ya no parece que se trate 
da meter un Caballo de Troya en la Laboral, sino, simplemente, de 
utilizar una parte de los terrenos, siguen las suspicacias y las reser· 
vas de todo tipo. Pero, ¿por qué no so planteó el problema de un modo 
adecuado en principio? 
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DECLARACIONES «CAMP» 

Las declaraciones pollticas de estilo •camp• ; tipo Glrón, p~rece 
que se_ han puesto de moda. Aquellas manifestaciones optimistas de 
los polltlcos de hace veinte años -·España sin ·pr~blema•-. que 
con fórmulas estereotipadas y triunfalistas mostraban un horizonte de 
color rosa no han desaparecido totalmente. Un Inspector de Ensei'lari· 
za Primaria acaba de manlfeslar en un periódico local, con una ro· 
lundldad que nos trajo a la memoria de reponte toda la época del ra· 
clonamlento -Incluido el famoso gol de Zarra a Inglaterra-, que no 
habla problemas de escolarización en la villa, hasta el punto de que 
sob!an treinta aulas. Como estas declaraciones •ltiunlalistas• no 
concuerdan con mi experiencia personal, no puedo menos que dejar 
constancia de mi respetuosa pero profunda discrepancia en este asun· 
to. Naturalmente, el nivel de exigencia de cada uno decide el grado 
de conformismo con cualquier situación; no hay más que recordar la 
sorpresa de Renán cuando se enconlró con que los beduinos, que 
nada tenlan, nada pareclan necesllar. Pero pienso que ni somos be· 
dulnos ni somos todos unos completos •porros•, por lo que no po· 
demos dar por buena fa slluaclón escolar gijonesa: con niños en lo· 
cales Impropios, en escuelas desmontables, sin campos do juego, 
sin puestos escolares ·en los centros más próximos al domicilio. Que 
haya en el concejo escuelas semlvaclas no es señal de que no que­
den problemas de escolarización. sino, muy al contrario, de una pla· 
nltlcaclón defectuosa en muchos casos. ¿Cómo justificar el cierre de 
escuelas recién' construidas, y hasta sin Inaugurar, tal como ha su· 
cedido en algunos pueblos de la provincia? Cierto que estos proble· 
mas se dan a nivel nacional y no son Imputables a los actuales equl· 
pos que rigen la enseMnza, pero deben ser suficientes para que se 
evite cualquier asomo trlunfallsla. Hace bien poco tiempo permane· 
cleron durante toda una noche formando cola ante un centro esco· 
lar varios padres de f.amllla que querlan plaza para ~us hijos en la 
escuela más próxima a su casa. ¿No hay problemas de escolar!· 
zaclón? · 
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